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PELIGROS.
Cuando la  voluntad determÍDB un so­

to  q̂ ue está  contra la  ley  n atu ra l de los 
sucesos, por m ás que sea firme y  re­
suelta, encuentra siempre dificultades 
invencibles, ó cuando ménos ocasiona 
desconciertos que perturban la  m archa 
lóg ica  del mecanismo en acción.

Esto qniere decir que de todas mane­
ras, bajo todos los puntos de v ista  e l 
error tiene que ser error; la  locura , lo- 
cu ra, é im posible aquello que no puede 
suceder.

L a csndidarura del duque de Aosta, 
sobre im popular y  tem eraria, tiene e l 
inconveniente de que coloca ¿  nuestro 
país en la  corriente tempestuosa de los 
confiictos europeos; lo envuelve en esas 
oscuras complicaciones que despiden y a  
sus- llam aradas primeras, precursoras 
de nna conflagración universal.

No son declam aciones que entona 
nuestro sentim iento republicano, sino 
verdades que entrevé nuestro patrio­
tismo.

Vamos á  discutir como • españoles y  
no como hombres de partido.

£1 eutronizamiento del duqne de Aca­
ta , principe italiano, en nuestra pátria, 
representa la  Intim a y  fratern al unión 
de España é Ita lia  por e l  lazo de las fa ­
m ilias reinantes, y  como consecuencia 
lóg ica, cierta solidaridad en los in tere­
ses y  destinos de ambos países.

Ita lia  está  ahora viviendo un instante 
de crisis suprema, de resultas de su re ­
ciente unificación, y  más que todo, á 
consecuencia de la  ocupación de Roma, 
no sancionada aún por las grandes po­
tencias, que tienen empeño en fija r  e l 
equilibrio europeo en e l fiel de sus res­
pectivos intereses.

Ita lia , pues, se h alla  en p eligro  de 
tener que afrontar graves com plicacio­
nes, resultado de su reconstrucción na­
cional.

Por o tra  parte, la  cuestión de Orien­
te , ese peligro eterno para la  paz del 
mundo, que la  m iserable diplomacia 
europea no ha querido resolver definiti­
vam ente en lo  que va de sig lo , se le ­
vanta amenazadora y  terrib le rellena 
de tempestades. L a R usia ha dicho ter­
m inantem ente que no está  dispuesta á 
respetar los tratados de 1866 y  la  In g la ­
te rra  se mueve y a  tam bién en bu sca de 
aliados que ocupen e l lu g a r  de la  F ra n ­
cia , para oponerse á  los ambiciosos in­
tentos del emperador moscovita.

Ahora bien: Ita lia  tiene grandes deu­
das de gratitud que pagar á  la  In g la ­
te rra ; interesada está  además en la  cues­
tión de Oriente por hallarse cerca  de la  
Tu rqu ía y  tomó parte y a  en la  guerra 
de 1856, y  esta combinacioo de circuns­
tancias la  obligan á  sostener con todas 
sus fuerzas el $latu guo del caduco im ­
perio bizantino.

¿Cuál será el resultado de la  contien­
da? ¿Qué peligros pueden am enazar á  
Italia  si por acaso los rusos qnedan ven­
cedores?

No es fácil adivinarlo; pero no puede

quedar la  menor duda acerca  de la  po­
sibilidad de que sean tan  trascendenta­
les que amenacen' la  obra de unificación 
con tantos esfuerzos realizada.

Esto consignado, se ocurre pregun­
tar lo  que haría e l principe Amadeo, 
siendo rey de ios españoles y  viendo en 
peligro su pátria. Pues haría lo  que d i­
ce e l buen sentido: ayudarla con todas 
las fuerzas que pudiera sacar de nues­
tro  suelo, aunque tuviera que empobre­
cerlo y  desampararlo.

Asi ha sucedido siempre que en un 
país cualquiera se ha entronizado una 
dinastía reinante en otro país; y  sin te ­
ner que ir  á  buscar la  confirmación de 
este hecho constante en extrañas na­
ciones, no haremos m ás que traer á  la  
memoria la s  desoladoras guerras de 
Alemania, que para aniquilar á  nuestro 
país nos impuso la  dinastía austríaca y  
el funesto pacto de fam ilia que nos tra ­
je ro n  los Borbones en e l pasado siglo.

¿Pero sostienen aun los monárquicos 
que e l principe Amadeo va  á  olvidar, a l 
venir á  España, los intereses de su fa­
m ilia, las g lorias de su país y  á  dedi­
carse esclusivam eute á  hacer la  fe lic i­
dad de nuestra nación?

Sea así en buen hora. S i esto aconte­
cer pudiera y  no tuviéram os otras ra ­
zones para oponernos a l entroniza­
m iento del saboyano, bastaría  sem ejan­
te conducta para que nos inspirase e l 
m ás profundo desprecio.

S í; e l duque de Aosta no será un 
hom bre honrado si, a i aban d on ará  su 
país, arranca del pecho e l amor á  la  pá­
tr ia  para hacer lu g a r  á  una ambición 
m iserable: e l duque de Aosta no será un 
hom bre honrado s i presencia impasible 
e l desmembramiento de la  tierra  donde 
h a  nacido y, si teniendo fuerzas, no las 
envía á su socorro, como lo  puede h a ­
cer confiriéndole la  Constitución e l de­
recho de declarar la  g u erra y  e l de h a ­
cer la  paz.

y  si el duque de Aosta tiene que ser 
un m iserable para ser buen m onarca 
español, no lepuede querer de n inguna 
suerte e l  que sea patricio y  honrado.

L a alternativa es inexorable: ó es un 
m enguado e l duque de Aosta, ó nos 
traerá  seguram ente la  ru ina de nuestra 
patria.

Que escojan lo s  admiradores de su 
candidatura.

LA HORA SE APROXIMA.
S i, e jército  español, se aproxim a la  

hora en que pruebes á  la  p átria  que 
eres h ijo  digno, que deseas y  quieres su 
felicidad, su honra y  su independencia: 
s í: se aproxim a e l momento de que h a ­
gas ver á esos déspotas cobardes que 
no estás a l servicio particu lar de sus 
bastardas ambiciones; si, se aproxim a, 
en fin, e l  día en que pruebes tam bién 
que, si hay  entre vosotros hijos espú­
reos que puedan vender por un puñado 
de oro ó un asqueroso pergam ino la  
honra de su p átria , e l ejército  se com ­
pone en su m ayoría de dignos, valien-

teá y  honrados españoles que no con­
sentirán se perpetre tan ta  ignom inia y 
baldón.

Soldados y  oficíales del ejército  espa­
ñol, tened m uy presente que no es la  
cuestión de este ni del otro partido la  
que nos im pulsa hoy ád irijiros m uy a l­
ta  nuestra voz, no; es m ás grande aún 
nuestro propósito, es el sentim iento pá- 
trio, es la  honra u ltra jad a y escarneci­
da, es  nuestra independencia am enaza­
da por la  torpe ambición de un aventu­
rero.
• -Generales todos, ¿seriaposible ospres- 

tásefs á  servir de ciegos instrum entos 
a l que siempre fué ó hizo menos que 
vosotros? No lo creem os; por m ás que 
penséis en política más ó ménos acerta- 
damentei no dudamos que antes que 
todo sois y  sereis dignos hijos de la  a l ­
tiva España.

E l  pueblo unánime, sin distinción de 
colores politicos, rechaza una m onar­
quía ex tran jera , y  la  rechaza doble y  
enérgicam ente por e l modo y form a con 
que se nos quiere imponer.

Los representantes de todas las na­
ciones ex tran jeras se ruborizan a l  re- 
a M a r  la  asquerosa farsa del 16 de No­
viembre DE 1870.

Y  después de esto, ¿será posible que 
nadie que se estim e en a lg o  preste su 
espada para coadyuvar á  traición tan 
grande?

No lo creem os, no podemos ni quere­
mos creerlo ; hacemos m ás ju stic ia  al 
ejército español que la  que le  h ace 'el 
que se creee su absoluto dueño y  señor 
Ju a n  Prim  y  Prats.

Soldados, tened presente que. después 
de cum plir vuestro empeño en e l serv i­
cio, volvéis a l pueblo de donde habéis 
salido. ¿Y cuánto más lisonjero no os 
serán los abrazos que recibáis á  vues­
tra  vu elta , s i nunca le  fuisteis traidor, 
que e l oro con que recompensan los t i ­
ranos á  los que destruyen a l pueblo? Y 
no olvidéis que ese pueblo sois vosotros; 
vuestros p ad res, vuestras madres y  
vuestros herm anos.

E l pueblo no puede ut admite falsas 
adulaciones; no atiende n i puede aten­
der determinadas personalidades; no 
prem ia n i puede prem iar traiciones ni 
alevosías; el pueblo, severo siempre, ha­
ce ju s tic ia , recompensa e l mérito y  pre­
m ia la  virtud.

Las carreras improvisadas por e l fa ­
voritism o. muy le jos de honrar al indi­
viduo, le  degradan haciéndole e l  des­
precio de la  sociedad: por el contrario, 
los grados y  empleos ganados por e l 
mérito y  la  virtud enaltecen siempre al 
individuo que los obtiene.

Los empleos que dá un m inistro ó un 
genera! llevan siempre impreso e l sello 
de la  parcialidad; los que la  pátria con­
fiere llevan  Ja  aureola del m érito, la 
equidad y  la  ju stic ia .

E jército  español: la  pátria te mira 
porque puedes contribuir poderosamen­
te á salvar su honra. ¿Darás lu g ar á que 
un día te pida estrechá cuenta de ella? 
Creemos que no; abrigam os la  esperan­

za, porqué fiamos en tu patriotismo, 
de que sabrás am pararla y  defenderla, 
y  no dudamos te unirás a l  pueblo para 
exclam ar con él.

¡¡V iva España con honra!!
¡¡Viva la  independencia nacional!!

Un obrero.

L a  Fedr.racion Española ilustrada, re­
v ista  dirigida por nuestro am igo Bár- 
cia  con e l titu lo  de L a  Soberanía A'acio- 
» a l, publica un razonado articulo sus­
crito  por nuestro antiguo compañero 
y  am igo Joaquín Spinelli y  Souza, cuya 
lectu ra  recomendamos.

D ice asi:
LA SOBERANÍA NACIOHAL.

¡29 de Setiembre de 1853!
j¡3 de Noviembre de 1870!!
Hé aquí dos fechas antitéticas, la una 

destruyendo á ia otra. El 29 de Setiembre 
de 1868 un pueblo alborozado proclamaba 
en medio de generales alegrías la Sobiran it 
nacional; el 3 de Noviembre de 1870 un mi­
nistro ó un presidente del Consejo de mi- 
niatros, que ha burlado todas las esperan­
zas del pueblo que proclamaba la Soberanía 
nacional, qua engañó al pueblo con falsas 
proBesas, aBoeaeumpiiéaar propone á  una 
Asamblea qne se titula Soberana la  crea­
ción de un rey Soberano, la abdicación de su 
toberanía en un hombre desconocido.

Aquí tenemos, pues, dos fechas que am­
bas se destruyen, un día en que se destruye 
el principio de L a Soberanía nacional pro­
clamado en otro dia, y en virtud de lo crea­
do por dicho dia, se pretende llegar al 3 ds 
Noviembre- Más claro, en nombre de la So­
beranía nacional, proclamada el 29 de Se­
tiembre, con el fin de cumplir con este 
principio, el dia 3 de Noviembre de 1870, se 
propone la creación de una Soberanía que 
destruya la de la nación.

Y  esto lo propone el general Prim, y esto 
lo apoya el partido progresista; el partido 
que dice: «todos aquellos que aceptan la 
Soberanía nacional están con nosotros, y 
también la Soberanía nacional es nuestro 
lama, la Soberanía nacional es la base de 
nuestras doctrinas.»

Pues bien, progresistas, nosotros acepta­
mos la Soberanía nacional, nuestro lema, 
nuestro único lema es la  Soberanía nacio­
nal y, sin embargo, no estamos con vos- 
tros, ó mejor dicho, vosotros, los de la  So- 
berania nacional, no estáis con nosotros, no 
estáis con la Soberanía nacional.

No lo estáis, porque habéis levantado 
unas Córtes que se llaman soberanas, y á 
quienes habéis dado el derecho de imponer 
BU voluntad al pueblo, siendo asi que no 
puede haber Soberanía sobre otra Sobe­
ranía.

No lo estáis, porque trataia de abdicar en 
nn hombre la Soberanía que para las Cór­
tes os abrogasteis y la Soberanía no puede 
abdicarse en nadie, porque es un atributo 
esencial de la naturaleza del sér soberano, 
y las Córtes si por su naturaleza son sobe­
ranas no pueden abdicar y, si no lo son, no 
pueden dar á nadie lo que no tienen.

No lo estáis, porque negáis al pueblo to­
dos los atributos de su Soberanía y, negán­
dolos atributos, negáis la Soberanía misma.

La Soberanía nacional es nuestro lema; 
los que aceptan la Soberanía nacional están 
con nosotros: vosotros, progresistas, loa 
que decís defender la Soberanía nacional, 
venid con nosotros; veamos lo que es Sobe-
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raní^ nacional, y decidnos despues^sicl
coropleniento del 29 de Setiembre ^derecho,
p u e^  ser el 3 de Noriembre dfl 1870.

Este será el ebjeto de ntiestivs sucei^c^ 
articules. ■;

J oaquín S pinbll  ̂y Sou?,\.

la dicha y la  felicidad á que el pueblo tiene

No hay sociedad posible sin trabajado­
res. S i se come, se visto y se calza, es por­
que ellos cultivan la tierra, haeeu los vesti­
dos y los zapatos; componen ante la histo­
ria y la filosofía de tedos los tiempos y lu­
gares lasírrffldíra «««¿atf, la sociedad del 
trabajo; porque los que no trabajan, son un 
estorbo, una planta parásita, que tiene que 
vivir de la távia  de loa demás. E l que no 
trabaja, no prodiice y eousumei, come, vis­
te, goza y triunfa; y el que todo lo trabaja, 
todo- lo produce, se muere de fatiga, de 
hambre, de desnudez y desesperación. ¿Así 
edmo hemos de estar? ¿Es posible drden, li­
bertad ni justicia en una sociedad en que el 
privilegio, la inmoralidad y la vagancia o fi­
c ia l la dirigen y gobiernan?

El pueblo mendiga un pedazo de pan; pi­
de por c a r i ia i  un vaso de agua, y por ca- 
r i ia d  se le niega lo uno y lo otro, ¿Tiene él 
la culpa de tener hambre? ¿Tiene él la cul­
pa de tener sed? La naturaleza dice obli­
gando: cono, hebf, para comer y beber bus­
ca trabajo y no lo encuentra. ¿Tiene él cul­
pa de no encontrarlo? ‘

¡Y aún se extrañaránque invoquemos la 
justicia del pueblo; y aiin se estrañan de la 
cólera de E l Combate: y aún se tiene el ci­
nismo de exclamar: Madrid está tranquilo 
y feliz; ;España es dichosal y ¡aún se acon­
seja elórdenl... \ 7aya vn órdtnel nuntrol

{N ^ ^ 'é s to , hombres revcfiucionArios de 
Setie(iK^?

¿N«;|^¿sto la verdad?
¿Y por decir la verdad denunoiarms este 

'.suelto?
Yengah las denuncias: sabemos lo que 

queremos: cumpliremos con nuestro deber. 
¡Adelanta, adelante!

E l pueblo sirve para hacer las revolucio­
nes; pero, para nada más. Así juzgan al 
pueblo los traidores y sus verdugos. ¡Cuán­
tas veces no hemos escuchado, despuee de 
triunfar la revolución, las sangrientas pa­
labras en son de mezcla de irden  y eofuojo: 
«La revolución está ya hecha; entrega el fu­
sil y vétb á tu casa, que la l ih e r h i  qaedará 
sólidamente afianzada y garantida.» ¿Y sa­
ben los lectores de Ei. Combate, quiere sa­
ber el pueblo eepaCol lo que significa, lo 
que quiere decir esa mezcla de órden y de 
consejo?

Pues oígan: significa que los que se han 
batido en las barricadas, dejando en ellas su 
sangre, no caben dentro del nuevo órden de 
cosas inaugurado por la revolución; signi­
fica que aquellos que desgarraron su alma 
y su cuerpo para alimentar á esas víboras 
que se llaman tiranos, no tendrán sitio ni 
asiento en el nveto fie iti*  social; significa 
que el pueblo siempre es na esclavo, un 
siervo, un proletario.

¿Se nos dirá por esto qne incitamos á la 
rebelión?

¿Se nos acusará mafiana del delito de re­
belión?

Tenga la cólera gubernamental, venga...
¡Ya la aplacará la cólera del pueblo!

El pueblo no podrá ser ya engañado. Sa­
be que quiere y necesita la libertad verda­
dera, la ig x a liad  verdadera, la ver­
dadera.

¿Y qué es la justicia verdadera, la liber­
tad verdadera, la verdadera igualdad?

La libertad orgánica, la igualdad  orgáni­
ca. la justicia orgánica.

¿Y qné es lo orgánico?
Lo práctico; lo práctico; lo PEÍCTICO.
Esto es. esto es lo que quiere el pueblo.

Todas las revoluciones políticas hsn de­
jado por resolver con el cvarlo estado dos 
problemas importantes ambos, que son su 
complemento. Estos dos problemas, germi­
nados en la tierra espinosa de las necesida­
des humanas, y  robustecidos con el sudor 
y la sangre del proletariado, entrañan la 
redención politica, económica, social j  reli­
giosa del pueblo y de todas las clases que 
le componen. El pago de esta deuda aún 
no ha sido satisfecho, y loe plazos y las 
ofertas revolucionarles, empeorando el pa­
decimiento social y frustrando las esperan­
zas de los desheredados, solo dejaron en el 
campo desconsolador de lasbatallas ruinas, 
llanto y desolaciones, en vez del consuelo

Que la necesidad d» aplicar un pronto y  
eficaz remedio al malestar social es extre­
madamente urgente, lo estamos viendo, lo 
sienten toda nuestra inteligencia y todo 
nuestro corazón; lo prueban tantas revolu­
ciones inútiles, tantas insurrecciones mili­
tares sin efecto, tantos trastornos, tantas 
bancarotasy quiebras inmorales.

¿Y cómo se aplica el remedio al malestar 
social?

Más claro: ¿Cómo se cura la llaga gan­
grenosa? ¿Cómo se extrae el cáncer social?

¿También se nos denunciará por esto?
¿Hasta cuándo? ¿Hasta cuándo?

. Los que en el sentimiento prolongado de 
una privación constantemente penosa han 
encontrado, en vez del abatimiento y la im­
potencia, la más enérgica actividad y per­
severancia, e l deseo de pelear por la emanci­
p a d o *  de todo lo gue yace esclavizado, esos 
serán los libertadores del pueblo, esos serán 
los grandes hombres, los héroes de la gran­
diosa revolución que aspira alreinado de la 
verdadera libertad, de la libertad armónica 
y racional.

¿También se nos denunciará este suelto?
Hombres de Setiembre, progreseros ver­

gonzantes, vuestras denuncias os conde­
nan. Si el pensamiento no es libre, si le li 
mitais con trabas irritantes, ¿por qué afir­
máis que vais al progreso? ¿No son las ideas 
el molde de los hechos?

Sois miopes.
So* ciegos guias de ciegos, y s i el ciego 

guiase al ciego ambos caerán en el hoyo.

Somos unos ignorantes y por esta razón 
hacemos á los sabios, con franqueza prim i­
tiva, como diria La Politica, la siguiente 
pregunta:

La reforma del Código penal, en lo qne á 
los delitos de imprenta se refiere, castiga la 
reincidencia. ¿Castiga la reileracion?

No se alarmen ni se asusteti los sabios; 
nuessras preguntas son extremadamente 
sencillas é inocentes. Van encaminadas á 
saber ai seremos castigados por los delitos 
de imprenta reineidenles y reiterados.

¿No produce esto risa?
El periódico B l Jesuíta contestará:
«¡Pero, señori ¿En qué cuarto de luna vi­

ven esas gentes?»
Bn el cuarto de luna revolucionario.

Decididamente se aspira á que E l Com­
bate se rompa.

Toda la prensa ministerial en masa des­
carga metrallazos sobre él con la simulta­
neidad que acusa obediencia á la consigna 
del amo que la paga.

Mientras, el gobierno lo secuestra para 
impedir su circulación en provincias y aca­
bar de este modo con au vida material.

La prensa ha ensayado contra su exis­
tencia toda clase de ataques y ha usado to­
dos los tonos: hoy pretende descargar so-i 
hre él los proyectiles del ridículo, que pa­
rece proporcionan altas y turbulentas inte­
ligencias cimbrias y entidades oficiales de 
calibre aoperior.

Pero ni por esas: El Combate marcha y 
marchará resuelto y decidido p»or e l camino 
emprendido, despreciando ataques insidio­
sos que, para combatirlo, se consideran obli­
gados á emplear las inteligencias qne en la 
España revoluciouaria se llaman de primer 
Órden, descendiendo para ello desde sus 
¿Itos sitiales oficiales á los bajos asientos 
¿e los periódicos pagados para obedeceríais. 
) El empeño en romper á E l Combate, si 
|io le da provecho, porque se le boba, le da 
empero honra, y esta siempre será en ma­
yor incentivo para fortalecerlo en su pro­
pósito, si fuera posible el que pudiera aflo­
ja r  ante ensa'Samiento tan rabioso como

usa el poder oficial en la lucha que contra 
él sostiene.

Descarguen, pues, m etra l^ os sobre El 
CoMUATE, y  adelanten en m ^ ^ el gobierno, 
las altas inteligencias y la p i^ sa  ministe­
rial contra él, que sggúírá, á  Jesar de esto, - 
sereno y resuelto á todo. •

Y no vacilen, porque de udos modoafeoa 
más ardor E l Combate atacará.

Ya 1̂  saben. ’

En un colega defensor de los negreros 
hemos leído coíi asombro qiie en las eolum- ' 
nás dé E Í  CiÍmbÍ te se apela á la vocería y 
al escándalo.

Como El. Combate no dá latigazos sobre 
las espaldas de los esclavos que trabajan 
para enriquecer á los que tienen el valor 
de insultar á la humanidad, no es extra­
ño-den voces para denunciar á quienes tan 
cruel é infamemente proceden.

Lo que s! es extraño, se atreva L a Inte­
gridad Nacional & hablar de escándalos 
cuando ella y sus compadres son la causa 
que los produce.

¿Tendrán el pudor de guardar silencio?

Las Córtes españolas suspeudleron sus 
sesiones apenas la mayoría hizo el aoto de 
humillante acatamiento al principe extran­
jero. Nosotros creimos que se había acorda­
do la suspensión para impedir que las opo- 
Bteioues buscaran medios parlamentarios de 
hablar del duque de Aosta; pero después 
hemos tenido que rectificar nuestro juicio.

Las Cortes españolas, que celebran bus 
sesiODes en la plaza de Cervantes, han teni­
do que callar para que hablen esas otras 
Córtes que residen en Florencia y qpe tie­
nen en sus manos los destinos de España.

Entre las deliberaciones de ambas no hay 
mas que una pequeña diferencia: que las 
nuestras de acá no han tenido el derecho de 
discutir al primogénito italiano, y  las que, 
por lo que se vé, también son nuestras de 
allá, van á discutir completamente á nues­
tra España para averiguar si ee digna de 
que la favorezca con au dominación el muy 
-alto y esclarecido Amadeo de Haboja, mari­
do de la  Cisterna.

Hace días recordamos á nuestros lecto­
res lo sucedido entra el tornadizo gene­
ral Izquierdo y el ayuntamiento de Reus, 
á propósito de la espada de Prim, y pode­
mos añadir hoy que la frase empleada por 
el Sr. Izquierdo fue esta {según nos refiere 
un testigo presencial): «'Esta no es la es­
pada de un general, sino el puñal de un 
bandido.»—Prim ha sido tan generoso que 
perdonó.

Por otro lado, á propósito de la expedi­
ción de Méjico, se cruzó una carta insul­
tante de Prim á Serrano, y Serrano fué tan 
yrarrfffo que perdonó, ¿puál habrá sido el 
móvil que ha impulsado á estos semidioses 
i  olvidarse de sus insultos recíprocos? El 
dulce calor del presupuesto. ¡Oh, fuerza de 
loa principios y postres'.

El general Prim ha remitido á Florencia 
dos lujosos álbums dedicados al duque de 
Aosta y á la princesa de la Cisterna. El qne 
se dedica á la princesa contiene las vistas 
fotográficas mas notables de Madrid, y el 
del duque contiene los figurines de los uni­
formes del ejéreito español, pero con la cir­
cunstancia curiosa de que el primer yfyurta 
es el de espitan generaly cuyo figurín  es... 
nada menos que D. Juan Prim. ¡Valiente 
figura! ¡Valiente figurín! ¡Y valiente figu ­
rón'. ¿Quién costeará el gasto?

Los hombres honrados y de buena volun­
tad que busquen la prueba de que el siste­
ma de Hacienda del,?r. Figuerola, Prim  
miseria y compañía ha colocado á la España 
eo* honra del 63 en los umbrales de la  bau- 
taroia, la encontrarán en el folleto razona­
do que, con el título de L a  Hacienda españo­
la después de la revolución de Setiembre, ha 
dado á la luz pública su autor el ciudadano 
Antonio del Alcázar.

En este trabajo tan modesto en la forma 
como persuasivo en el fondo, plagado de 
interesantes partidas del presupuesto re­
volucionario de Setiembre, que bien pudie­
ran servir en su dia de considerandos gra.

ves y terribles para sentenciar á esa cala- 
a)id^l||M M ista que se llama P rim -F i-  
g p erK h ^ lw f^ a  y Comparsa, se demuestra 
que la^ n ^ n il de la Hacienda de la glorio­
sa rovj^ucion de Setiembre dista mucho 
de respbúler i  la» esperanzas que el públi­
co coatrjbcyente abrigaba del desarrollo de 
las dotes fisM cieras del jefe libre-cambista, 
y que cuantas operaciones ha emprendido 
son á cual más desastrosas, siendo el ver­
dadero resultado de las llevadas á cabo una 
completa contradicción del objeto de la re­
volución y del programa publicado en Cá­
diz por los hombres que iniciaron el movi­
miento anti-dinástíco.

E l CoMBAtE, prometiendo tratar la cues­
tión de Hacienda, recomienda á sus lectores 
el curioso y razonado folleto de nuestro 
amigo y correligionario Antonio del Alcá­
zar, titulado L a Hacienda Española des­
pués de la  revolución de 1868, en la seguri­
dad de que nos agradecerán la recomenda­
ción.

La comisión que han nombrado las Cor­
tes para ofrecer nuestra nación al duque de 
Aosta está esperando que el monarca que 
reside en Florencia decrete el viaje y le co­
munique las órdenes couvenieutes.

Los monárquicos deben estar de enhora­
buena y los patricios sumamente satisfe­
chos, porque vislumbran, en lugar de un 
solo monarca, dos amos, uno que vendrá á 
Madrid, y el otro que se quedará en Flo­
rencia, y  porque además ven ensanchada 
hasta el Adriático la pátria de Gonzalo de 
Córdova.

Otras veces mandaron en nuestro país 
lop extranjeros cuando se sentaron en el 
trono español: pero en estos dias empiezan 
á mandar desde au pátria coa desdeñosa 
altivez.

Asi trata la revolución de Setiembre la 
honra y la independencia de España.

La crisis ministerial de España se ha 
aplazado hasta ver lo que resuelve en Flo­
rencia.

La situación principia á  ser lógica. ¿Qué 
derecho hay por acá para resolver la crisis, 
cuando el señor reside en la capital de 
Italia?

Ahora sí que el oonstitucionalismo v a á  
desarrollarse ordenadamente con la inter­
vención habilidosa que debe tener en todos 
nuestros asuntos la córte de Florencia mol­
deada en la sagaz política de Maquiavelo.

E l telégrafo comunica noticias en extre­
mo satisfactorias para España.

Han de saber nuestros lectores que ya so­
mos casi felices, porque......después de ha­
ber conferenciado la familia real de España 
[Víctor Manuel, Amadeo, etc.) el duque de 
Aosta tuvo la envidiable expansión de 
estrechar con afecto lat manoe del S r . Mon- 
timar.

A esto se reduce sin duda alguna el acto 
de aceptación de que nos habla E l Int- 
pareial.

¿Dónde está ese otro telégrama filfa á que 
se refiere y que nadie ha leido?

Desde luego calculamos que era una in­
vención da E l Im parcial ó  un mensaje tan 
ve^onzoso que no se atrevían á publicarlo 
los aostinos, j i n  embargo de que tienen la 
manga sin medida para las cosas que se re­
fieren á la dignidad de la pátria.

La situación parece que tiene una fuerza 
inmensa, cuando no puede ser más ligera ni 
vana.

La opinión pública, no solamente no la 
apoya, sino que le es hostil.

Quedan el ejército y la  escuadra. Pues en 
el ejército tienen una gran influencia los 
Cuionistas y los alfonsiuos, y alguna, los re- 
publicaaos. En la escuadra, el brigadier 
Topete y el general Quesada son muy res­
petados por su honradez yconsecu^cia.

¿Con qué, pues, puede contar Prim para 
dar una batalla al país? Con unos cuantos 
asistentes ó edecanes sayos elevados por 
encima del mérito y los servicios á jefes mí- 
Utares, y con loa huíanos de Muñiz.

La situación actual cas, pues, con nn so­
plo que se la  dirija. Por fuera parece algo:

Ayuntamiento de Madrid



exam iaada por deptro do se la  baila más 
que soberbia é impotencia.

Dice un colega que el general Izquierdo 
renunciará el mando superior de la isla de 
Cuba en el caso que le fuese ofrecido por el 
gobierno. No podemos creer que el cmse- 
citeiUe colaborador de E l Pticnle de A leó la , 
el perseguidor de las partidas liberales le­
vantadas en Cataluña el año 67, el iosurec- 
tode Sevilla en el 68, el acérrimo defensor 
de Montpensier basta el supremo instante 
en que, por una porción de razones que tu ­
vo á bien callar, otorgó su lea l y detintere- 
sado roto al nunca bien ponderado duque 
de Aosta, no podemos creer, repetimos, que 
el hoy capitán general de Madrid renuncie 
al anhelado premio de tanta y tanta evolu­
ción, cuando ha logrado casi tenerlo en la 
mano. Los hombres de Setiembre no ceden 
tan generosamente el turrón, y mientras la 
organización política y social de nuestras 
Antillas sea tal como hoy existe, el gobier­
no de Cuba es demasiado sabroso para no 
excitar la gala del general Izquierdo.

Háblase mucho de una carta escrita por 
cierto duque, incansable, pretendiente al 
desvencijado trono de España, y dirigida al 
insigne patrocinador de la candidatura del 
príncipe titiritero, en la cual se piden cuen­
tas ^ se exigen satisfacciones por la falta á 
compromisos hace algún tiempo creados.

Dada la prudencia del personaje ( j !) alu­
dido, estamos seguros de que no llegará la 
sangre al rio, aunque sí, ta l vez, el cuerpo 
del malparado dnque ó quien los aíres de 
la embocadura del Tajo podrán serle muy 
convenientes para reponer so salud que­
brantada por los disgustos y m al pago que 
le han dado sus ingratos amigos.

Los alumnos de la Universidad y colegio 
deSanCárlos han dado á sus profesores, 
votantes de la candidatura aostina, una 
prueba inequívoca del entusiasmo popular 
que ha producido la elección de su rey, y al 
mismo tiempo un ligero indicio de cómo se­
rán tratados en su dia por el país los que, 
traidores á su patria, han dado sus sufra­
gios á un príncipe extranjero, anteponien­
do con cínico descaro su desmedida ambi­
ción á lo que la voz del pueblo demandaba 
de ellos.

Asegúrase que los profesores citados han 
presentado su dimisión para sustraerse á la 
merecida ovaeion de sys discípulos; tal vez 
así logren no escuchar los silbidos de éstos, 
peco ni en el más apartado rincón podrán 
evitar los de su conciencia, si es que aun 
k s  queda alguna despnes de emitir su voto.

E l otro día, dos horas después de termi­
nada la manifestación de los estudiantes, 
llegaron á la Universidad el sib io  ministro 
de Fomento y el esbelto Martos, pudiendo 
convencerse, con tan oportuna visita, de 
que todo había terminado.

¡Lástima que llegaran tan tardel Dn rato 
ántes hubieran conocido toda la populari­
dad de que gozan, y empezado á recibir el 
premio á que por sus muekinmos n ir itos  son 
acreedores.

Se dá por válida la noticia de que los ma­
rinos pertenecientes á nuestra escuadra, 
que residen en Cádiz, después de protestar 
contra la elección de Amadeo, se han ar­
rancado las coronas de las gorras arroján­
dolas al mar.

La corona es el emblema de la monar­
quía. ¿Se habrán hecho republicanos los 
marinos al ver la  farsa de Setiembre, para 
descargar su conciencia, puesto que ellos 
son loa/autores de todo estol

TUca E l Diario Español:
• Esopinion muy acreditada, y esta ver­

dad no tardará en esclarecerse, que en los 
motines escolares de ios últimos días han 
figurado cerne instigadoresy directores de 
ellos personas completamente ajenas á la 
nuiveraidad, hombres adultos y barbados 
que de segura hace tiempo abandonaron 
las antas, s i acaso alguna vez las han pisa­
do. Nos referimos á republicanos y carlis­
tas. La irreflexiva candidez de los estudian­
tes ha sido sorprendida y esplotada por ios 
enem iga del órden para fines políticos que 
Bo es difícil adivinar cuáles sean.s 

La que es una verdad, y  esta debe saher-

___________________________ a
ja  el ex-montpensierista Diario Español,^oc 
más que le duela, es que en España no. ca­
be ya la monarquía, y la moaarquía ex­
tranjera muchísimo menos. Los estudian­
tes han obrado espontáneamente, de acuer­
do coa su conciencia y cumpliendo un 
sentimiento de dignidad española, que está 
muy lejos de comprender el variable co­
lega.

Los insUgadores que cree ver el D iario, 
no existen mas que en su ardorosa mente: y 
eu cuanto á la duda de si éstos han pisado 
ó DO las aulas, dehe saber el colega (y res­
pondemos por los republicanos} que estu­
diantes ó no, hombres de carrera ó sin ella, 
los republicanos pueden dar á loa monár- 
quicoB, y especialmente á los de Aosta, lec­
ciones ds moralidad, de decoro, de dignidad 
y de vergüenza.

Parece ser que en Sevilla existen pasqui­
nes en loa cuales aparecen Prim y Aosta re­
tratados, el primero con un re-wolver, ocul­
tándoselo al segundo que empuña una es­
pada, y dice á su interlocutor:

—Entrega la  bolsa, pesetero.
Y  Prim contesta:
—Suéltala tú, ladrón, primero.
Estas escenas del mencionado pasquín 

pasarían á la vida real ai Aosta viniera; 
pero como no vendrá, quedará la cosa sola­
mente entre pasquines.

Y esto divierte al pueblo.

PR0 V1NCI-\S.

JUSTICIA SETEMBRINA.

Nos escriben de Écija informándonos del 
atropello cometido con nuestro amigo y 
correligionario José Francisco Yera.

E l dia 17, de dos á tres de la tarde, la m i­
licia y autoridades realistas de aquella po­
blación hacían saber por medio de pregón 
á sus dignos y honrados habitantes que la 
soberana Asamblea Constituyente había co­
ronado el edificio democrático-constitucio- 
nal fabricado por los tánganos setembrinos, 
con el príncipe italiano, auque de Aosta.

Como era de esperar, el pueblo se entu­
siasmó al recibir tan fausta nueva, y pror­
rumpió en gritos de ¡Abajo el rey y los trai­
dores i  tapatria\

Indudablemente que la milicia y las au­
toridades debieron darse por aludidas á fuer 
de españoletlas, procediendo en desagravio 
de SI mismas á ta prisión del ciudadano 
Yera, que debió de ser ono de los entusias­
mados.

Afortunadamente para aquellas, los hijos 
del trabajo se encontraban ocupados en sus 
labores agrícolas, no pudiendo tomar una 
parte activa en el entusiasmo oficial, por­
que de haberlo tomado, seguramente que la 
función hubiese sido más regia y ta l vez no 
se hubiese tampoco preso al ciudadano Ye­
ra, porque no había motivo para ello.

Instantáneamente corrió la voz entre aque­
llos honrados trabajadores de la prisión de 
Tera, y éstos trataron de investigar el lu­
gar de su cautiverio; pero ¡ahí en vano han 
ado sus pesquisas hasta la f^ ha; solo sa­
ben y han podido saber que fué sacado in­
mediatamente de la población.....

¿Habrá sido entregado á una pareja do 
In guardia civil y  habrán salido al camine 
Criminales á salvarle......1

¿En qué país estamos, ilustre vastago de 
los Guzmanes?

Si en el siglo XV III era preciso, al hacer 
nna corta jornada, despedirse de toda su fa­
milia, hacer testamento y confesarse, hoy 
será necesario, según vemos, hacer otro 
tanto antes de salir de la pnerta de su casa.

Los regidores del ayuntamiento de la vi­
lla  de Talayera, pertenecientes al partido 
republicano federal, han dirigido una ex­
posición á la diputaeion provincial de To­
ledo, concebida en los términos siguientes:

«Exema. diputación provincial de Tole­
do: Los que suscriben, regidores del ilustre 
ayuntamiento de la villa de Talavera, an­
te V. B ., atenta y respetuosamente expo­
nen: Que una vez que las Cortes Constitu­
yentes han elegido rey, consiguiente con lo 
determinado en el art. 33 de la Constitu­
ción, y no pudiendo hacer traición á sus 
creencias esencialmente republicanas, des­
de luego resignan tos cargos que les confi­
rió el pueblo en el ejercicio de su sobera­
nía, y porque además comprenden que, una 
vez puesto eu práctica ese mismu art. 33 
qne, en su concepto, está en contradicción 
con el título primero de la misma Consti­
tución, dejó de existir la soberanía del pue­
blo desde el momento en que se establece un 
poder irresponsable en oposición con las 
doctrinas democráticas que son el deside­
rátum da las creencias dala mayoría de los 
españoles,

A V. E. suplican se digne disponer y 
acordar sean relevados del cargo en la  for-

_________________________
jn a  que establece Ja ley, y en ello recibirán 
éspeeiál graciaymerced.

Talayera 19 de Noviembre de 1876.—E x ­
celentísimo señor.—Manuel Sánchez y Re­
sino.—Juan Corral y Rascón—Manuel Per­
rero.—Juan Rodrigo.—Francisco Morante.»

Lumbreras 19 ds Noviembre 1870.
Ciudadano Paul y Angulo.

Hoy se ha sabido la elección de! titiritero 
para rey de Prim. Por el secretario deayun- 
tamiento se comunicó la noticia al pueblo 
reunido en la plaza; ni un viva, ni un grito; 
nada; como sí se hubiera dicho: «el duelo 
se despide en la iglesia».

Que se sepa.
Saludy fraternidad.

Manuel G. Garcí.a.

Cosrespondencia particular.

Tarragona 18 de Noviembre de 1870.
Ciudadano Director de E l Cohsate:

Estimado amigo y oorreligionaiio: Serian 
las diez de la noche de anteayer cuando las 
campana_s, la música del regimiento y vein­
tiún cañonazos, diaparaoos por ios ar­
tilleros que guarneoeu los fuertes de esta 
plaza, nos anunciaron el nombramiento del 
duque de Aosta para rey de España. El 
pueblo, como es natura), se echó a la calle 
para ver lo que ocurría; pero tan pronto 
como supo la causa de ello se retiró á des­
cansar sin hacer el menor caso. Debo, sin 
embargo, hacer notar que algunos chiqui­
llos y gente desocupada principiaron á sil­
bar ,á loe músicos, que por repetidas veces 
tocaron el trágala, como si dijeran con ello: 
«k  habrás de tragar.» Mas entonces, un je ­
fe de alta graduación, para acallar á la 
gente chillona, soltó tales expresiones en 
medio de su discarso-arenga, que la pluma 
sé resiste á escribir, por su inconvenieacia 
entre personas que, en vez de darlas ejem­
plo de moderación, se las desmoraliza con 
apóstrofos indecorosos.

EL pueblo de Tarragona, pues, es indik- 
rente á todas las fiestas y regocijos que la 
parte oficial tribute al consabido rey; ni si­
quiera ei ayuntamiento se dignó izar la 
bandera en las casas consistoriales como lo 
practica en los días de fiesta.

A los soldados, á estas infelices máquinas 
de matar hombres, se les ha dado carne y 
2.TS. á cada uno para divertirse en el cuar­
tel. ¡Pobres hombresi ¡Qué contraste se ve­
rifica entre soldados y paisanos, entre el 
consumidor y el produetorl...

Se dice que el nueva amo desembarcará 
en esta; con tal motivo se está proyectando 
un dia de campo, pues la mayor prueba de 
desagrado que se le puede dar el día de su 
llegada, es no verle el rostro. Los macarro­
nes están de baja en esta población, de tal 
modo [y no es broma) que los semoleros 
tratan de suspender ¡a f^ricacion de aquel 
artículo de consumo. '

Repito, en fin, la idea emitida en mí an­
terior: si la dignidad humana no es una 
mentira, esta vez tampoco tendremos rey 
en España por más que sea votado en las 
Oórtes.

Le desea salud y República federal.—S I  
Corresponsal.

REMITIDOS.

Sr. Director de El  Combate:
Distinguido correligionario: Ayer ha cir­

culado por Madrid la noticia dada por el 
periódico E l  In p src ia l, de que los monteen- 
sieristas hahian enviado emisarios a las

Srovincias después de la votación del duque 
e Aosta para que se colocasen los periódi­

cos afectes á Montpensier en una actitud 
determinada. Que esta noticia sea ó do cier­
ta, DO lo sabemos; pero lo que no podemos 
menos de rechazar y rechazamos en nom­
bre de todos los estudiantes, es la calumnia 
que dicho periódico ha levantado á ta ja -  
ventad estudiosa; á esa juventud de nobles 
sentimientos y generosas aspiraciones en

2uien la patria pone su porvenir. Ha teni- 
0 el atrevimiento de decir que los estu­

diantes habían recibido dinero del duque 
de Montpensier para producir conflictos. 
Esta noticia es falsa, completamente falsa, 
que no puede darle ningún crédito aquel

aue conozca la generosidad de los estu- 
iantes.
Los estudiantes no hemos prodneido nin­

gún conflicto; no hemos hecho más que a r ­
rojar  aquellos profesores que nos habían ju ­
rado defender ideas contrarias á las que de­
fendieron el dia de la  votackn de ese que 
quiere titularse rey de España, y que no lo 
será de los españoles. Si hemos creado este 
conflicto no es porque hayamos recibido di­
nero de Montpensier.

Sépalo E l Itnparcial, con él e! gobierno y 
toda España. Sepa también que losestn- 
diantes no nos vendemos por nada ni por 
nadie para defender ésta ó la  otra candida­
tura, como hacen ciertos periódicos, entre 
los cuales E l Im pareial quizá pueda formar 
en primera linea.

Los estudiantes no necesitamos del dinero

de ninguno de los ambiciosos que aspiran a 
ceñifla sus sienes la corona de Sair Feir- 
nando, que se hundió para siempre des­
pués de la revolución de Setiembre. Los es­
tudiantes, en vez de defender la corona de 
los tiranos, defienden la libertad, los dere­
chos del pueblo y la Repúbllea federal. Y si 
E l Im pareial está creído que la juventud 
estudiosa es partidaria de sus ideas, se 
equivoca.

El grito lanzado en otras universidades 
no es, como cree E l Impareiai. para defen­
der la candidatura de Montpensier, sino 
para protestar contra los votantes de ese 
príncipe conocido en su casa y deseonoeído 
de los espaikiles; esos gritos demuestran las

Socas simpatías de ese que quiere venir á 
ominarnos; esos griíosdemuestran áaque- 

llos diputados que le dieron su vote, lo po­
co ó nada que interpretaron la voluntad de 
los españoles, y si la interpretaron se hi­
cieron sordos á lo que la nación entera de 
ellos reclamaba.

Otra de las noticias que da el periódi­
co aostino es la  de que, cuando loe estu­
diantes de medicina llegaron á  la Uni­
versidad á reclamar la libertad de algunos 
de sus compañeros que habian sido rete­
nidos, no sabemos por quién, en la rectoral, 
se habla atropellado al rector y profesores. 
¿De dónde sacará E l Im pareial esta noti­
cia? ¿Guindo atropellaron los estudiantes 
al rector ni á loa profesores? Los estudian­
tes no hicimos mas que pedir la libertad de 
los detenidos injustamente por capricho de 
un profesor; pero que E l Im pareial diga 
que atropellamos al rector y demás profe­
sores, es una de tantas noticias falsas que 
acostumbra á dar. Los estudiantes sabemos 
hacer uso de nuestros derechos, sabemos 
respetar á nuestros profesores y jamás fal­
tamos á nadie si antes no se nos falta.

Dice E l Im pareial que sus redactores fre­
cuentaron por espacio de trece años las au­
las universitarias y qne conocen perfecta­
mente la vida escolar; pero si esto es así, 
¿cómo se atreve á lanzar contra los escola­
res eeas saetas, qne lejos de clavarse en los 
pechos de los estudiantes, se clavan eu el 
que las dispara?

Si hubiéramos de rebatir todos los ata­
ques que sin razón nos dirige el periódica 
aostino, emplearíamos demasiado tiempo, 
que nos hace falta para nuestros estudios; 
pero ahora, como siempre, estamos dis­
puestos á defendernos en la prensa detodqe 
los insultos que por su conducto se nos di­
rijan.

Ciudadano Director de E l Comd.ate.
Muy señor nuestro: suplicamos á V. se 

sirva insertar estas lineas en su apreciahl» 
periódico, de lo cual le quedarán muy agra­
decidos y le dan las gracias anticipada­
mente, la mayoría de los estudiantes de la 
universidad central.

Dice E l Impareial en su número de hoy 
que ios estudiantes de la universidad que 
protestaron ayer contra el dnque de Aosta 
y sacaron de el encierro á sus compañeros, 
en unión con ios estudiantes de San Cár- 
los, son en su mayoría moderados, lo cual 
no es cierto y contra lo que estamos siem-

Sre dispuestos á protestar, porque, como to- 
08 saben (y extrañamos no lo sepa E l Im - 

pareiat] los estudiantes de la universidad

Sertenecen en su mayoría á la única causa 
igna, decente y posible en España; á ¡alte- 

publícafederal.
La manifestación de ayernofué, como di­

ce B l Im pareial, contra el catedrático y di­
putado á Córtes Sr. Madrazo, sino contra el 
duque de Aosta y contra el marqués de _ los 
Castillejos; porque dicho señor, desprecian­
do los derechos y libertades del pueblo lí­
bre, ha intentado traer de rey á Espana_ á 
nn extranjero indigno, que no sabe siquie­
ra hablar el español, y que está visto que 
no hará más que lo que quiera el general 
Prim.

Contra dichos señores protestamos, y nos 
parece que estamos en nuestro derecho, asi 
como no lo está la autoridad para llevar a 
la prevención á unos cuantos estudiantes 
(que estamos dispuestos á sacar) por el solo 
motivo de haber protestado contra un rey , 
extranjero que no es digno de quitarle las 
botas a l último español. ‘

También pTiblica El Im pareial dos pro­
testas que están firmadas, la primera, por 
siete estudiantes (que aún no sabemos si lo 
son), y la segunda por uno; pero no duda­
mos que, si son estudiantes, lo hacen con el 
únicofin de que el Sr. Madrazo lea sus nom­
bres y les sprue^ curso, que quizá algunos 
años no se lo haya aprobado.

Conste, pues, que la  mayoría de los estu­
diantes de la facultad de derecho prctesta- p 
mos contrajas protestas de nuestros indig­
nos compañeros, que quizá no vuelvan a 
protestar si lo saben sus condiscípulos, y 
que á fin de año se verá palpablemente el 
resultado de esas protestas. .

Varios estudiantes de la facultad de de- 
recho. ,

Madrid 21 de Noviembre de 1870.

Se DOS remite para su inserción el si­
guiente comunicado:

Gobierno del general Prim, escucha: To­
dos loe prohombres de esa fracción presu-
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puestírora, j  digo fracción, {Mrqne no hay 
lazon de ser para llamar partido á renega­
dos de otros que apostataron de sus creen­
cias, olvidando sus primitivos compromi­
sos, BU fé política, para entregarse á sabo­
rear ese turrón que mancha Ta conciencia 
del que lo recíM, esos prohombres, digo, 
levantaron una bandera en Cádiz, de justi­
cia, moralidad v derechos.

Esa bandera él pueblo la aceptó j ,  gra­
cias á  él, tremoló triunfante. Pues bien, ese 
pueblo desinteresado, ese pueblo leal y ge­
neroso ha visto con dolor incumplimentado 
el programa de Cádiz, y en vez de justicia 
se Te ba dado provocaciones, se le ha ace­
chado para sorprenderlo y fusilarlo; en lu­
gar de moralidad, solo ha visto violencias,

Í’ por derechos no ha reconocido más que 
a fuerza bruta, esa indigna partida cono­

cida con e l nombre de la porra, prisiones 
y  destierros, arbitrariedades, abusos é in­
fracciones de la ley y del derecho.

Y  como sí no fuera bastante para la na­
ción ver su rebaño esquilmado y devorado 
por hambrientos lobos sedientos de botín, 
mando y honores, ha visto el desgarrador y 
faccioso cuadro de imponerla, bien á pesar 
suyo, un rey impopular y estranjero que 
avergüenza y humilla la proverbial altivez 
española, y cuyo rey, además de los múlti­
ples males que ha de proporcionar á la pá- 
tria, es un borron para nuestra historia; 
sí, un borron para todos los españoles, mé- 
BOS para aquellos que tan triste figura ha­
cen, sea el consentidor como el participe, al 
segar en flor el presupuesto. [Pobre y des­
graciada España! Unos cuántos facciosos 
a'sQs deberes, te han entregado para que
seas esplotada por un extranjero.....

Pero el león español no ha muerto, y á

Íesar de la arrogante figura del general 
rim, á pesar de los cañones Krup con que 

nos ha amenazado barrer en las calles, el 
pueblo español es siempre héroe y sabrá re­
producir los hechos de Gerona, Zaragoza, 
riumancía y otras, que supieron defender 
con valentía la independencia de su pátria. 
Bee rey, votado facciosamente el 16 de No­
viembre, no puede admitirlo la nación, y la 
nación lo declara fuera de la ley.

No puede venir, porque la España lo re­
chaza como impopular y detestable; pero si 
vinieBe, yo os anuncio con gran pena mia, 
que ancianos, mujeres y niños se levanta­
rían como un solo hombre á protestar con 
sus hijos y hermanos, contra ese rey, con 
todas sus''fuerzas, con todo el heróico valor 
del pueblo del 2 de Mayo. Y  habría guerra,
y la sangre española se vertería...... pero
ese rey con sus defensores serian vencidos 
y juzgados como traidores á la pátria.

[Atrás el rey italiano, hijo del excomul­
gado! [atrás! 191 hombres agrupados de di­
ferentes fracciones, sin partiao legítimo, 
nopueden, no, dar la ley á 16 millones de 
habitantes.

¡Atrás! [hombres sin fé, sin amor pátrio! 
[Atrás, rey italiano! ¡Paso á la independen­
cia española! ¡Viva España libre! ¡No más 
déspotas!

Madrid 21 de Noviembre de 1870.—José 
de Laon.

Capellanes de honor: Síes.Bríones, Alva­
res y Aguayo*.

Sanidad.
Médico mayor: B . Pedro Mata.
Médicos de cámara: Sres. Ortega Caña­

mero, Velasco y Valles.
Director de la real botica: D. José Simón. 
Sangrador de cámara: Sr. Escobar.
Se darán títulos á loa señores:.
Príncipe de Alcolea: D. Francisco Serrano 

y Domínguez.
Duque de Tarifa y príncipe delReal Acier­

to: D. Juan Prím y Prsts.
Marqués del Reino, D. Nicolás María Rí- 

vero.
Marqués de Saber, D. Laureano Fígue- 

rola.
Marqués de Matanzas, D. Manuel Be­

cerra.
Marqués del Sitio, Sr. Izquierdo.
Conde del Pardo, D. Joaqum Peralta. 
Marqués de la Roca, D. Ĵ osé Abaseal. 
Marqués de Villaflorida, Sr. Coronel y 

Ortiz,
Conde de San Mateo, Sr. Sagasta.
Conde de Soldevilla, Sr. Martínez Brau. 
Conde de San Cárlos, D. Pedro Mata. 
Conde la Palma, Sr. Moreno Benítez. 
Conde del Real Tesoro, Sr. Muñiz.
Conde délos Angeles, Sr. Marios.
Duque de Palomera, D. Manuel de la 

Concha.
Duque del Pino, D. Manuel Ruiz Zorrilla. 
Marqués del Tajo, D. Pascual Madoz. 
Marqués del Principado: Sr. Montero Te- 

linge.
Marqués del Real Consuelo, Sr. Alcela 

Zamora, que seré elevado á la dignidad de 
arzobispo.

Vizconde del Bado, Sr. Gasset y Artime. 
Vizconde de Toloss, Sr. Ulzurrum.
Barón de la Calle, Sr. López Botas.
Barón de Riofrio, Sr. Fernandez de las 

Cuevas.
Barón del Mármol, D. Venancio González. 
Duque del Real, Sr. Montemar.
Hay además otros títulos y grandes cru­

ces para que todos queden contentos, y se 
dice que á los que han ayudado á la confec­
ción del rey, el general Prim piensa hacer­
les á casi todos... caballeros, y de este mo­
do el rey tendrá toda la grandeza que pue­
da necesitar, á £n deque la córte sea tan 
ostentosa como la de Isabel de Borbon. 

Cuando no hay caballeros, se hacen.
Esto ha sido tomado al vuelo, y se lo an­

ticipo para que tenga conocimiento pronto 
JosS García t Giubnez. 

Madrid 21 ds Noviembre.»

El ciudadano García y Jiménez nos remi­
te para su inserción la siguiente interesan­
te noticia:

«Acuerdos tomados medio eu broma enca­
sa del general Prim, pero que de se hicieron 
sacar nueve copias, y de ellas se llevó dos 
el ministro Sr. Sagasta, sobre el personal 
de la servidumbre real del príncipe Amadeo 
Fernando, que tomará el nombre de Fer­
nando V lll:

Damas de la reina y de palacio, de la cla­
se de damas, cuarto de la reina: señoras de 
Moreno Beaitez, de Muñiz, de Becerra, de 
Martos, y la de Sagasta. jefe.

Camareras ó camaristas: señoras de Gar­
cía, de Alvarez, y de Madoz, con el carácter 
de primera.

Azafatas de la reina: señoras de Caramés, 
Ducazcal, y de Martínez Brau, como pri­
mera.

Mozas de retrete: señoras de Perez, de 
Géibotes y de Oñoro; como Iprimera, la  de 
Isidro Rodríguez.

Otario uilUar d tlrey .
Jefe militar del cuarto: D. Lorenzo M¡- 

lansdel Boaoh.
Ayudantes del rey: Sres. Escoda, Lnque, 

Plniíla, y Baldrich {D, Gabriel) como pri­
mero.

Montero y ballestero mayor; Sr. Coronel 
y Ortiz.

Monteros: D. Ignacio y D. Francisco Es­
cobar, D. Antonio Caramés y D. Isidro Ro­
dríguez como primero.

Intendente de palacio: D. José Abaseal.
Tesorero: D. Manuel Alvarez.
Aposentador mayor: Sr.D . Eduardo Mar­

tin (Te la Cámara.
Secretario da la estampilla y guarda se­

llos: Sr. Muñiz.
Director d elta  reales caballerizas: don 

Francisco Martínez Brau.
Visitador de loa sitios reales: D. Felipe 

Ducazcal.
Alcaide de palactc; D. Pedro Pallares.

. Patriarca de las Indias; Sr. Alcalá Za­
mora.

Cura de palacio: Sr. Pulido y Espinosa.

Para edificación de las gentes honradas 
y como una muestra de las muchas que la 
situación nos dá, de respetar la libertad, la 
honra y los derechos del ciudadano, inser­
tamos el siguiente remitido.

Ciudadano director de E l Combate.
Muy señor nuestro y distinguido correli-

f ionario: estimaremos mucho de su amabi- 
idad se sirva insertar en su acreditado pe­

riódico las siguientes liueas, denunciando 
la infamia de que acabamos de ser víc­
timas,

Cuando la glorioaa sublevación federal, 
nos levantamos en armas formando parto 
de las fuerzas que mandaba nuestro esti­
mado Adolfo Joariztí.

Habiéndose invadido el domicilio de un 
monárquico de esta villa, para que entre 
gase las armas que tenia, por algunos que 
no conocemos, dió parto de que le habían 
desaparecido 6,000 duros, cantidad que 
probab lemente en su vida ha tenido, visto 
ni soñado.

El caso es que, al encausarse ó los suble­
vados, procedióse en esto juzgado contra 
nosotros como jefes de la rebelión, y en su 
virtud responsables subsidiariamente de fe 
expresada cantidad, siendo así que, repeti­
mos, ni dicho monárquico ha tenido, visto 
ni soñado la tal suma, ni nosotros fuimos 
jefes de la rebelión, sino que, ramo todo el 
mundo sabe, fué dicho Joarizti y otros va­
lientes patriotas, á cuyas órdenes marchá­
bamos todos los sublevados.

Continuó el procedimiento durantonuea- 
tra emigración hasta que vino la amnistía, 
en virtud de la cual se dictó el auto de l i ­
bertad que literalmente dice así:

rAuío: Sin perjuicio de lo que acuerde la 
«excelentísima Sala de gobierno de la au- 
«diencia del territorio, acerca de los estre- 
«moa contenidos en la  consulta que obra 
•por testimonio en estos autos, elevada por 
«el proveyento al limo, señor regento de 
«aquella con fechada anteayer, y conside- 
>rando que Jaime Pi, ValentínCornet, Ja i-  
»m eDutcety Juan Tarradellas, se hallan 
«presos y decretado auto de prisión contra 
«Isidoro Rivas, José Farrater y José Bragu- 
«lat, jefes de la rebelión acaecida en 30 de 
•Setiembre último en esta villa, y  como ta ­
lles responsables subsidiariamente del de- 
«litode robo, cometido en la casa de D. Jo -  
«sé Borrás con motivo de aquella; y conai- 
•derando que el decreto de amnistía de de- 
•litos políticos inserto en la Gacela de 10 de 
•los corrientes, puede ser aplicable á los 
• antedichoa sugetoa, en cuanto á que la  res- 
•ponsabilidsd que les alcanza está fundada 
ven ser jefes de una rebelión por su natura-

sleza esencialmente política: Oido el mtnis- 
•torio público, S. S ., por ante mí el escríba- 
»no, dijo: Que debía sobreseer como sobre­
ásela eu la presente causa,  ̂con respecto á 
«los mencionados Jaime Pí, Valentín Cor- 
«net, Jaime Dulcet, Juan Tarradellas, Isi- 
«doro Rivas, José Farrater, y José Bragu; 
■lat; y en su virtud, póngase en libertad á 
• los cuatro primeros y levántese el auto de 
«prisión á los tres últimos, expidiéndose al 
•efecto el correspondiente mandamiento al 
•alcaide. Así, por este su auto definitivo, 
•que se consulto á la excelentísimasals pri- 
•mera de la audiencia del territorio con re- 
«mesa de los autos originales por el conduc- 
>to prevenido, lo mandó el señor juez de 

primera instancia de esto partido en Villa- 
. nueva y Geltrú á los diez y seis de Agosto 
ude 1870: doy fé.—Plácido Oliva.—José Cas- 
•tollvi, escribano.»

Estábamos en ta emigración cuando reci­
bimos el decreto de amnistía y luego la co­
pia de este auto, y con ambas garantías nos 
consideramos completamente seguros para 
volver al lado de nuestras familias. Mas al 
regresar delextranjero condichosdecretosy 
auto de libertad en la mano, llegamos a 
nuestras casas de Villanueva y Geltrú el 29 
de Octubre último, y el dia siguiente 30, 
volviósenos á perseguir terriblemente, co-

§iendo ydeclarando presos la autoridad ju - 
icial á nuestros compañeroá Pí y Duclet 

pocos días antes libertados, y escapando 
nosotros milagrosamente de tales desmanes.

¿No es esto un infame engaño? ¿Es que se 
decretó la amnistía y se dictó el auto de li­
bertad para que volviendo al seno de nues­
tras familias con entera tranquilidad, pu­
diese prendérsenos eu el acto y sin esfuer­
zo alguno.

Omitimos, señor director, las tristes con­
sideraciones que nos sugieren tan horribles 
atentados. Dejárnoslas á la  conciencia de 
los hombres honrados, prescindiendo de co­
lores políticos, porque la guerra á los infa­
mes debe hacerla todo el mundo como inte­
rés social universal.

El resultado es que por una misma cau­
sa y procedimiento, y por unos mismos he­
chos, hemos sido perseguidos y luego am­
nistiados y libertados; y p'.r la misma cau­
sa y procedimiento y hechos, vuelven hoy 
á estar presos en las cárceles de Villanueva 
y Geltrú nuestros amigos y correligionarios 
Jaime Pí y Jaime Dftlcet, fugitivos Isidoro 
Rivas y José Farrater, as! como los infras­
critos que ya hemos llegado á país extran­
jero huyendo de loa infames y pillos que 
asolan nuestra desdichada patria.

Rogárnosle, señor director, llame la a te n ­
ción, repetimos, de todos los hombres hon­
rados soore los hechos que acabamos de de- 
n u n cisr, m ieotras aguardamos en suelo 
extraño el dia que en nuestra patria haya 
ju stic ia  para no ser víctim as de los m al­
vados y  tiranos que la desgarran sin pie­
dad; dia que solo puede traer nuestra sus­
pirada República dem ocrática federal. 

Agradeciéndole anticipadamente el favor

Sue confiamos merecer de V., somos, ciu- 
adano director, con la mayor considera­

ción, de V. atentos seguros servidores que 
le desean salud y República federal.—Valen- 
tin Oornet.—Juan Tarradellas.—José Bra- 
gulat.

Tolosa 10 de Noviembre de 1870.

goroBo, había de reinar con la  bandera mny 
alta y extender por todas partos su benéfi­
ca sombra.

Fatalidad ha sido siempre de los pueblos 
ser victima de engaños y traiciones por 
parte de los que se llamaron sus reden- 
tores. _ -  , , ,

Los jefes de la democracia española, aei 
partido que lleva por lema igualdad, Wíer- 
íad,/raf«ra»íad; los jefes de la democracia 
española, cuyas doctrinas son la deect*tra~ 
litación, la autonomia individual, el aleja­
miento de todo poder cohibitivo del Ubre 
desenvolvimiento del ser humano; los jefei 
de la democracia española, elevados á este 
cargo por el sufragio de las masas democrá­
ticas, cuya representación eran, y do cuya 
voluntad debían ser expresión, se creyeron 
los poderosos señores, cuya voluntad era 
omnímoda, cuyos mandatos debían obligar 
al partido entero. Así es como se ahogaban 
las manifestaeiones de la juventud demo­
crática, las de los municipios, de las pro­
vincias, etc. La vida del partido democráti­
co estaba reconcentrada en Madrid; la de­
mocracia madrileña era el corazón que sen­
tía, la cabeza que pensaba y el brazo que 
obraba en el gran cuerpo de la democracia 
española; la democracia madrileña era el 
todo, la de provincias nada. Y dentro do 
esta misma capital, la voz infalible era la 
de los jefes que, cual nuevos pontífices, lan­
zaban anatemas contra los que se rebela­
ban contra su conducta; y cual nuevas pi­
tonisas, sentados en sus trípodes, solo ellos 
tenían el poder de consultar los oráculos y 
trasmitir al pueblo sus respuestas, las que 
eran mandatos irrevocables, leyes del par­
tido rantra las que no era dado protestar.

[Se eontinutrá.)
J oaquín Spiinelli y S oiza.

VARIEDADES.
EIÍSEÍiANZAS REVOLUCIONARIAS.

[Continuación.)
E l partido progresista, separándose de 

las vías legales y entrando en el camino de 
las conspiraciones, no hacia nada en pró de 
la revolución El retraimiento electoral del 
partido progresista, lejos de ser un acto re­
volucionario, solo era un acto hijo del des­
pecho y de la rabia porque nunca obtenía 
ni obtendría mayoria. ¿Cuál si no había de 
ser la  causa de semejante determinación? 
Que la ley electoral era injusta; que se exi-

E;ia como condición para ser elector pagar 
o menos una contrioucion de 400 reales. Y 

bien: ¿no existia la misma jnsticia en laa 
elecciones para diputados provincialea y 
ayuntamientos? ¿por qué no abstenerse en­
tonces en estas elecciones? [Ah! Es que en 
algunas provincias y en muchos munici-^

Sios triunfaban, y allí ellos msndabsn. Si 
uese razón para justificar el retraimiento 

la  causa que hemos expuesto y que se ale­
gaba por los progresistas, entonces con la 
misma razón debieron retraerse de toda la 
vida política y social, porque hasta el aíre 
que respiramos está emponzoñado con las 
injasticias é iniquidades que sostienen toda 
la legislación existente.

Y  si condenamos el retraimiento del par­
tido progresista, por ser ilógico y P®*'P® 
conducir á la revolución, ¿que diremos del 
partido democrático que no solo siguió 
fgusl conducta sino que se alió con el par­
tido progresista, con el partido que siem­
pre persiguió á los demócratas, con el par­
tido que más ha comprometido la causa de 
la libertad?

Babia entonces en las éntranos del parti­
do democrático un cáncer voraz que iba 
minando poco á pora la existencia de ese 

■gran partido que hoy, lozano, fuerte y v i-

PARTES TELEGRÁFICOS.
MoNTDELiARD 20.—Corro el rumor de que 

la guarnición de Belfort ha hecho una sali­
da afortunada.

Montbeliard ha sido fortificado por todos 
lados por medio de obras de tierra y de fo­
sos en las alturas cercanas.

Anunciase de Selle que eu el combato de 
Hacoy los prusianos tuvieron 2.000 hom­
brea mera de combato, y que desde este 
combato no avanzaron.

Los franco-tiradores tuvieron un muerto 
y 15 heridos.—í ’aJra.

F lorencia 20.—El emperador de Austria 
ha dado orden al barón de Hubek de solici­
tar del rey Víctor Manuel una audiencia 
especial para felicitarle con motivo de la 
elección del duque de Aosta como rey de 
España.—.^flíra.

BcRUN 21 (á las once y 45 de la mañana). 
—Madrid idem ( i  las nueve y 25 de la no­
che).—Via Cabo.—Al embajador de la Con­
federación de la Alemania del Norte en 
Madrid.

Oficial.—Vebsallbs 20.—El enemigo tra­
tó de romper el cerco con varias compañías 
y cuatro cañones, pero fué rechazado con 
grandes pérdidas por un batallón del quin­
to regimiento; algún tiempo después hizo 
una salida de la fortaleza que fue también 
rechazada.

B erlín 20 (á la una y 50 de la tarde).— 
M adrid 21 (á las siete y 39 de la noche).—Al 
embajador de la Confederación de la Ale­
mania del Norte en Madrid.

Oficial.—Metz 19.—Las tropas del coro­
nel Pausevitz pusieron sitio á Montmedy el 
dia 16. Loa batallones primero y segundo 
del regimiento 74 se batieron con ventaja 
cerca de Chauvenceyy Thionville contra la 
guarnición de Montmedy, haciendo 47 
muertos.

V ersalies 19.—En toa combates m b  tu­
vieron lugar el 17 en las cercanías de D reui, 
nuestras pérdidasconsistieronen tres muer­
tos y 31 heridos. E l dia 18 tuvo lugar otro 
comnato cerca de Chateauneuf, consistien­
do nuestras pérdidas en un oficial y 100

Los enemigos tendrían fuera de combate 
unos 300 hombres, entre muertos y heridos, 
y 300 prisioneros.

ADVERTENCIA.

Repetímos á los vendedores de 
E L  COMBATE en provincias, 
qne por ahora no les enviaremos 
paquetes. Serviremos únicamen­
te las suscriciones cuyo pago se 
nos haya efectuado ó se nos efec­
túe en lo sucesivo.

MADRID: 1870.
Imprenta de M. Tello, Isabel la Católica, 23.
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